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Esta revista 
está 

especialmente 
preparada para 

estimular la 
vitalidad  

espiritual,       
nutrir el 

crecimiento 
emocional y  

alentar a cada 
esposa de 

pastor  de la 
Iglesia 

Adventista del 
Séptimo Dia de 
Aruba, Bonaire     

y Curazao a 
vivir una vida 

sana y 
equilibrada y  

animarlos a ser    
un buen 

testimonio 
cristiano en el 

hogar y la 
comunidad, a     

ser una madre 
maravillosa para 

sus hijos y un 
gran apoyo para 
sus maridos en 
el ministerio.  

NOTA:  Todo artículo sin nombre es una contribución del editor 



       
      

Está  siempre presente. 

Siempre estaba presente. 

Estará siempre presente por            
toda la eternidad sin fin! 

     “El Espíritu Santo era el más elevado de todos los dones que  
[Jesús] podía solicitar de su Padre para la exaltación de su pueblo. 
El Espíritu iba a ser dado como un agente regenerador, i sin esto el 
sacrificio de Cristo habría sido inútil.   
 
     El poder del mal se había estado fortaleciendo durante siglos, y 
la sumisión de los hombres a este cautiverio satánico era 
asombrosa. El pecado podía ser resistido y vencido únicamente por 
la poderosa intervención de la tercera persona de la Divinidad, que 
iba a venir no con energía modificada, sino en la plenitud del poder 
divino.  
 
     El Espíritu es el que hace eficaz lo que ha sido realizado por el 
Redentor del mundo. Por el Espíritu es purificado el corazón. Por el 
Espíritu llega a ser el creyente partícipe de la naturaleza divina.   
 
     Cristo ha dado su Espíritu como poder divino para vencer todas 
las tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para grabar 
su propio carácter en su iglesia” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 
625).  
 
     Que cada artículo nos pueda llevar a la crísis de entrega a 

nuestro amigo, el Espíritu Santo. 

 
Con oración:   
 
Anna Maria Manuela Croes   



 



       "Un reavivamiento de la verdadera piedad 
entre nosotros es la más grande y urgente de 
todas nuestras necesidades. Buscar esto debería 
ser nuestro primer trabajo. Debe haber un 
esfuerzo ferviente para obtener la bendición del 
Señor, no porque Dios no esté dispuesto a 
otorgarnos Su bendición, sino porque no estamos 
preparados para recibirla.  
 
     Nuestro Padre celestial está más dispuesto a 
dar su Espíritu Santo a los que se lo piden, que 
los padres terrenales a dar buenos regalos a sus 
hijos. Pero es nuestro trabajo, mediante la 
confesión, la humillación, el arrepentimiento y la 
oración ferviente, cumplir con las condiciones 
sobre las cuales Dios ha prometido concedernos 
Su bendición.  
 
     Un reavivamiento debe esperarse sólo en 
respuesta a la oración. Mientras que la gente está 
tan desprovista del Espíritu Santo de Dios, no 
pueden apreciar la predicación de la Palabra; 
pero cuando el poder del Espíritu toque sus 
corazones, entonces los discursos dados no 
quedarán sin efecto.  
 
     Guiados por las enseñanzas de la Palabra de 
Dios, con la manifestación de Su Espíritu, en el 
ejercicio de una sana discreción, aquellos que 
asistan a nuestras reuniones obtendrán una 
experiencia preciosa, y al regresar a casa, 
estarán preparados para ejercer una influencia 
saludable". (E.G. White, True Revival, The 
Church's Greatest Need, p. 9). 
 
      "Cuando hablamos del Espíritu Santo, no 
estamos hablando de un 'fantasma'. Estamos 
hablando del hecho de que Dios toca nuestras 
vidas en el aquí y ahora. Estamos hablando del 
hecho de que Él nos ayuda a vivir por encima de 
la doble cara de la vida, la mezcla de lo bueno y 
lo malo... (Ídem, p.58). 
 
      Una vez que hemos visto que la doctrina del 
Espíritu Santo no se trata de tonterías o 
sobreexcitación, sino que es una respuesta a los 
problemas cotidianos reales de la vida, debemos 
preguntarnos: ¿Cómo puedo experimentar la 
presencia de Dios en mi propia vida? ¿Cómo 
puedo ser tocado por el Espíritu Santo?  
 
     Cuando el Espíritu Santo se hace cargo de 
una vida, Él produce un estado de "arrepen-
timiento", una preocupación diaria silenciosa por 
el orgullo, la maldad y la codicia del corazón. El 
Espíritu obra un cambio completo de mente y 
actitud. Hay un cambio completo: de "la injusticia 
hacia la justicia, de la inhumanidad a la 
humanidad, de los ídolos a Dios". El Espíritu 
cambia las cosas, destruyendo el mal para produ- 

cir amor".  
    ... El Espíritu Santo tiene que ver con los 
problemas cotidianos y la vida cotidiana. La 
presencia de Dios irrumpe en nuestras vidas, 
dándonos fe para que no nos desesperemos, 
amor para que no vivamos vidas insensibles e 
indiferentes, la iglesia para que no estemos solos 
sino que podamos celebrar juntos, trabajar juntos 
y aprender juntos... El Espíritu tiene que ver con 
el presente, pero también con el futuro. Cuando la 
presencia de Dios entra en nuestras vidas, 
sabemos inequívocamente que nuestra espe-
ranza no es una esperanza endeble, no se basa, 
como dicen los escépticos, en historias 
agradables pero improbables del pasado. En 
cambio, nuestra esperanza se basa en el hecho 
indiscutible de que Dios está con nosotros.  
 
      De esa manera estamos seguros de que sus 
promesas son verdaderas, y que la esperanza 
que nos ha dado es una esperanza válida". 
 
La lluvia temprana y tardía ² 
 
     Joel 2:23 "Vosotros también, hijos de Sión, 
alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; 
porque os ha dado la primera lluvia arregla-
damente, y hará descender sobre vosotros lluvia 
temprana y tardía como al principio". 
 

¿Cuál es la preparación para recibir la lluvia 
tardía? 
 
     La lluvia temprana es necesaria: "Podemos 
estar seguros de que cuando el Espíritu Santo 
sea derramado, aquellos que no reciban y 
aprecien la lluvia temprana no verán ni 
entenderán el valor de la lluvia tardía", 
Testimonios para Ministros, p. 405. 
 
     Así como el rocío y la lluvia se dan primero 
para hacer germinar la semilla, y luego para 
madurar la cosecha, así se da al Espíritu Santo 
para llevar adelante, de una etapa a otra, el 
proceso de crecimiento espiritual ... 



       "A menos que las primeras lluvias hayan hecho 
su trabajo, la lluvia tardía no puede perfeccionar 
ninguna semilla". 
 
     Muchos han dejado de recibir en gran medida 
la primera lluvia. No han obtenido todos los 
beneficios que Dios ha previsto para ellos. 
Esperan que la carencia sea suplida por la lluvia 
tardía. Cuando se otorga la rica abundancia de 
gracia, se proponen abrir sus corazones para 
recibirla. 
 
     Están cometiendo un terrible error... A menos 
que avancemos diariamente en ejemplificar las 
virtudes cristianas activas, no reconoceremos las 
manifestaciones del Espíritu Santo bajo la lluvia 
tardía. Puede estar derramándose en los 
corazones que nos rodean, pero no lo di-
scerniremos ni lo recibiremos".— Ídem, p. 515. 
 
     "Si no progresamos, si no nos colocamos en la 
actitud de recibir tanto la lluvia temprana como la 
tardía, perderemos nuestras almas, y la res-
ponsabilidad descansará en nuestra propia 
puerta". —Idem, p. 517. 
 
    El poder de Dios da vida: En la Palabra de Dios 
está la energía creadora que llamó a los mundos a 
la existencia. Esta palabra imparte poder; 
engendra vida... transforma la naturaleza y recrea 
el alma a imagen de Dios." —Educación, p. 122. 
 
     Necesitamos el bautismo del Espíritu Santo: 
"Lo que necesitamos es el bautismo del Espíritu 
Santo. Sin esto, no somos más capaces de salir al  

mundo de lo que fueron los discípulos después de 
la crucifixión de su Señor. Jesús conocía su gran 
necesidad, y les dijo que esperaran en Jerusalén 
hasta que fueran dotados de poder desde lo alto". 
—Review and Herald, 18 de febrero de 1890. 
 
    Debemos orar tan fervientemente por el 
derramamiento del Espíritu Santo como los 
discípulos oraron en el Día de Pentecostés. Si lo 
necesitaron en esa ocasión, hoy lo necesitamos 
aún más". (5T 158) 
 
  Estemos constantemente preparados: "No tengo 
tiempo específico para hablar de cuándo ocurre el 
derramamiento del Espíritu Santo, cuando el 
poderoso ángel desciende del cielo y se une con 
el tercer ángel en la finalización de la obra para 
este mundo. Mi mensaje es que nuestra única 
seguridad radica en estar listos para el refresco 
celestial, tener nuestras lámparas preparadas y 
encendidas." —Elena G. de White, Comentario 
Bíblico Adventista del Séptimo Día, vol. 7, p. 995. 
 
 
Oración: Señor Jesús, ayúdanos a entender que 
cada uno de nosotros debe recibir ahora el 
entrenamiento, la unción y el poder del Espíritu 
Santo.  
 
__________ 
 
¹ En la arena, p. 59, 60, 66, 67. 
 
² Comunión con Dios, p. 22, 23. 
 





       "Jesús dijo que le pediría a su Padre que 
enviara al Consolador, el Espíritu Santo, para que 
estuviera con sus discípulos después de su 
ascensión (véanse Juan 14:16; 16:7). Y Jesús 
también prometió que el Espíritu Santo los guiará 
a toda verdad (véase Juan 16:13). Así que el 
Espíritu Santo es un miembro de la Trinidad, igual 
al Padre y al Hijo." 
 
     La personalidad se basa en tres elementos 
básicos y el Espíritu Santo tiene los tres: 
 
1. Una mente, la capacidad de pensar, de adquirir 

conocimiento y de razonar.   
 1 Corintios 2:10, 11 "Porque el Espíritu escu-

driña todo, incluso las profundidades de Dios. 
Porque ¿quién de entre los hombres conoce 
las cosas del hombre, sino el espíritu del 
hombre que está en él? Por lo tanto, nadie 
conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de 
Dios". Nehemías 9:20, 21 hablando de Dios 
dice: "Y enviaste tu buen Espíritu para 
enseñarles, y no les quitaste tu maná de la 
boca, y les diste agua por su sed. Los 
sostuviste cuarenta años en el desierto; de 
nada tenían necesidad; sus vestidos no 
envejecían, ni sus pies se hinchaban". Así que 
el Espíritu es bueno y Él instruyó al pueblo de 
Israel. Suena como una persona, ¿verdad?  

 

2. Sentimientos y emociones. Efesios 4:30 "Y no 
entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con 
quien fuisteis sellados para el día de la 
redención".  No es posible afligir una influencia 
o un poder, pero es posible lastimar a una 
persona. El Espíritu Santo puede sentir dolor 
porque Él es una persona, pero nunca nos 
abandona.  El Espíritu nos sigue año tras año 
si hay una oportunidad para que respondamos 
a Su llamado. Permaneció con el pueblo de 
Israel durante siglos, soportando sus rebe-
liones y la terquedad de sus corazones. Es 
muy difícil alejarse del Espíritu Santo. No es 
fácil lograrlo. ¿Por qué es tan difícil abandonar 
al Espíritu Santo? Por su amor. El amor nunca 
sabe cuándo ya es demasiado. El amor no se 
rinde fácilmente.  El Espíritu Santo nos ama a 
cada uno de nosotros con el amor 
inconmensurable de Dios. 

 
3. El Espíritu Santo tiene una voluntad o el poder 

de elección. 1 Corintios 12:11 "Todas estas 
cosas son hechas por un mismo Espíritu, 
distribuyendo a cada uno en particular como él 
quiere".  Romanos 8:26 "Y del mismo modo el 
Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; por-
que lo que debemos pedir como corresponde, 
no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos indes-
criptibles". El Espíritu ora por nosotros y nos 
ayuda en nuestras debilidades. Y si una 
persona ora por ti e intercede por ti, es porque 
está de tu lado; entonces, Él es tu amigo. Juan 
14:16, 17. El Espíritu Santo, el Consolador, 
viene a morar con nosotros, a vivir con 
nosotros y en nosotros. Qué consuelo es saber 
que una de las personas poderosas de la 
Deidad ha venido a vivir con nosotros (véase El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 671. Él está 
presente en todas partes.  

 
     Cuando luchaste por rendirte a Cristo y venir a 
Él por primera vez, el Espíritu Santo estaba 
presente. Enfrentando el desaliento causado por 
las pruebas de la vida diaria, Él estaba allí. 
Cuando el enemigo vino como un torbellino, Él 
estaba allí para levantar una bandera en tu 
nombre.  Cuando has tratado de librar tus propias 
batallas y terminas magullado y sangrando, 
pensando que Dios no podría perdonarte, el 
Espíritu Santo está allí para reiterarte la seguridad 
del amor del Padre y la capacidad de Jesús para 
salvar al máximo a todos los que se acercan a 
Dios a través de él. El Espíritu Santo está a tu 
lado. Él es tu amigo. Es una persona real. Y Él 
nos consuela. Él merece nuestra alabanza, 
nuestro amor y nuestra gratitud al aceptar Su 
amistad y cuidado.  
 
Morris Venden, Su Amigo el Espíritu Santo, p. 11-17 





• Es nuestro Amigo eterno! (Romanos 8:26). 

• No es un fantasma misterioso, es una Persona real. (Ev 616). 

• No es un poder que podemos usar, Él es quien nos usa, para la gloria de Dios. 

• Es Autor de la vida espiritual (AA 284). 

• Es el Mensajero Celestial (CT 370). 

• Cristo actúa por medio del Espíritu Santo (MYP 55). 

• Cristo está continuamente con Su pueblo a través del Espíritu Santo (SC 75). 

• Cristo vive en nosotros a través del Espíritu Santo (DA 388). 

• Cristo da poder de curación a través del Espíritu Santo (MH 224). 

• Cristo es accesible a todos a través del Espíritu Santo (DA 669). 

• Cristo está mas cerca ahora del hombre a través de Su Espíritu Santo, que cuando estaba visible    

en la tierra (DA 669). 

• Cristo fortalece Su iglesia a través del Espíritu Santo (SD 13). 

• Dirije la bataya para el pueblo de Dios (DA 352). 

• Llena el alma con el deseo para la santidad (AA 52, 53). 

• Nos ayuda en el estudio de la Palabra de Dios (FE 433). 

• El hogar no puede tener armonia sin el Espíritu Santo (AH 118). 

• Guia la gente en toda la verdad (1 SM 413). 

• El hombre no puede arrepentirse a ménos el Espíritu Santo trabaje sobre el corazón (CT 365-366). 

• El que bebe profundamente del Espíritu Santo, no es ambisioso para sí mismo (8T 140). 

• El Espíritu Santo da poder para vencer el pecado (7BC 922). 

• Maestra que ora recibe ayuda del Espíritu Santo para enseñar a jóvenes (COL 131-2). 

• Aceptado en el corazón, por medio de la fe, es comienzo de la vida eterna (DA 388). 

• Habla a la mente a través de las Escrituras (MB 6). 

• Trabaja con el hombre para salvación de las almas (FE 353) 

• Expulsado del corazón por la impaciencia (2 SM 236). 

• La charla tonta y trivial aleja al Espíritu Santo (SD 316). 

• Afligido cuando se resiste la conciencia (5T 120). 

• Apagado por el continuo mal uso de talentos por parte del hombre (COL 365). 

• Debemos ser controlados diariamente por, o Satanás nos controlará (5T102; 2T15). 





       ¹ Los frutos del Espíritu, 
sin embargo, son rasgos de 
carácter, productos o resulta-
dos de un espíritu humano 
nacido de nuevo, recreado a 
imagen de Jesús, que está 
en control.  
     Algunos pueden decir: 
"Espera un minuto, este es el 
fruto del Espíritu Santo". La 
respuesta es: no, no lo es. 
Déjame hacerte una pre-
gunta. ¿Dónde crece normal-
mente la fruta? La fruta se 
produce en las ramas. Según 

Juan 15:5, Jesús dijo: "Yo soy la vid, vosotros sois 
los sarmientos..." Somos las ramas que dan el 
fruto. El Espíritu Santo no da fruto. El fruto se 
produce en nuestras vidas, a partir de la vida y la 
naturaleza de Dios en nosotros por el Espíritu 
Santo que recibimos en el nuevo nacimiento.       
Jesús dijo: "Yo soy la vid", así que la vida que 
produce el fruto viene de Él, pero el Espíritu Santo 
no es el que lo lleva.  Nosotros somos los que se 
supone que debemos dar este fruto. Este fruto 
debe comenzar a crecer y llegar a la madurez en 
nuestras vidas y nacer para que otros lo vean y 
participen, a medida que permitimos que la vida y 
la naturaleza de Dios en nuestros corazones 
gobiernen y controlen nuestras vidas.  
 
     El Espíritu Santo es el miembro de la Deidad 
que viene a vivir dentro de nosotros en el nuevo 
nacimiento. Él trae consigo la vida y la naturaleza 
de Dios (de Jesús), que es necesaria para 
producir este fruto. El bautismo en el Espíritu 
Santo debe mejorar el fruto del espíritu que se 
produce en tu vida, pero no es la fuente inicial de 
él, el nuevo nacimiento lo es. Sería imposible 
tener estas cosas producidas en nosotros, antes 
del Bautismo del Espíritu.  
 
     Fíjate también, algo que creo que es muy 
interesante. La palabra es fruto, no frutos, aunque 
estemos hablando de más de una cosa. Creo que 
esto se debe a que estas nueve cosas son, en 
esencia, una cosa y esa es el carácter o la 
naturaleza de Jesús mismo. Debemos mostrar a 
Jesús al mundo por nuestra conducta y carácter.      
 
     Este fruto no es para nosotros, es para los 
demás. Naturalmente, cuanto más permitas que 
el fruto del Espíritu se produzca en tu vida, más te 
beneficiarás y mejor estarás. Pero los beneficios 
reales son para los demás. Se supone que somos 
árboles de justicia, Isaías 61:3. Los árboles 
producen frutos. Ese fruto no es para el árbol, es 
para otra persona.  
        

Cuando otras personas entran en contacto 
contigo, deberían poder participar de, o al menos 
ver y beneficiarse de, la fruta producida en tu 
vida. Otras personas deberían ser capaces de 
obtener una gran manzana de amor o alegría solo 
por estar cerca de ti. Cuando los pecadores 
entren en contacto contigo, este fruto que estás 
produciendo, este carácter de Dios que estás 
mostrando, les ayudará a señalar a Jesús. Podrán 
verlo, en ti, por el fruto de tu espíritu.  
 
     Otra cosa muy importante acerca del fruto del 
Espíritu, es que es muy opuesto a las obras de la 
carne. Estas obras de la carne, o productos de la 
naturaleza pecaminosa, son resultados automá-
ticos en la vida de cualquier persona gobernada 
por la carne o que no sea salva. El fruto del 
Espíritu, por otro lado, debe permitirse que se 
produzca en tu vida a medida que te sometes a 
Dios. Esta fruta debe crecer y madurar para que 
tu vida pueda soportarla. No es automático. Es 
una elección, permitir que la vida y la naturaleza 
de Dios impregnen tanto todo tu ser, que otros 
puedan verlo en tu conducta. Por ejemplo: según 
Romanos 5:5... el amor de Dios se derrama en 
nuestros corazones. Este amor está en cada 
cristiano desde el momento de la salvación, pero 
es una elección de su parte permitir que ese amor 
gobierne su vida y compartirla con los demás.  
 
A continuación se enumeran los frutos del Espíritu 
con alguna explicación de cada uno para su 
estudio posterior.  
 
1. Amor-- cuidar y buscar el bien más elevado de 
otra persona sin motivos de beneficio personal. 
Romanos 5:5; 1 Corintios 13; Efesios 5:2; 
Colosenses 3:14.  
 
2. Gozo – el sentimiento de alegría basado en el 
amor, la gracia, las bendiciones, las promesas y 
la cercanía de Dios que pertenecen a aquellos 
que creen en Cristo. Salmo 119:16; 2 Corintios 
6:10; 12:9; 1 Pedro 1:8.  
 
3. Paz – la quietud del corazón y la mente basada 
en el conocimiento de que todo está bien entre el 
creyente y su Padre celestial. Romanos 15:33; 
Filipenses 4:7; 1 Tesalonicenses 5:23; Hebreos 
13:20.  
 
4. Paciencia – paciencia, resistencia; ser lento 
para la ira o la desesperación. Efesios 4:32; 
Colosenses 3:12; 1 Pedro 2:3.  
 
5. Gentileza - moderación junto con fuerza y 
coraje; describe a una persona que puede estar 
enojada cuando se necesita ira y humildemente  
 



AMOR 

ALEGRIA

BONDAD 

HUMILDAD 

FIDELIDAD 

PAZ 

PACIENCIA 
AMABILIDAD 

DOMINIO PROPIO 

  sumisa cuando se necesita sumisión. Tito 2:25; 1 
Pedro 3:15. Para la mansedumbre en Jesús, 
compare Mateo 11:29 con Mateo 23 y Marcos 3:5; 
En Pablo, compare 2 Corintios 10:11 con 10:4-6 y 
Gálatas 1:9; En Moisés, compare Números 12:3 
con Éxodo 32:19-20.  
 
6. Bondad – celo por la verdad y la justicia y un 
odio al mal; puede expresarse en actos de 
bondad (Lucas 7:37-50) o reprender y corregir el 
mal (Mateo 21:12-12).  
 
7. Fe- fidelidad, lealtad firme e inquebrantable a 
una persona a la que uno está unido por la 
promesa, el compromiso, la confiabilidad y la 
honestidad. Mateo 23:23; Romanos 3:3; Tito 6:12; 
2 Timoteo 2:2; 4:7; Tito 2:10.  
 
8. Mansedumbre– bondad, no querer lastimar a 
nadie o causarle dolor. Efesios 4:2; 2 Timoteo 
3:10; Hebreos 12:1.  
 
9.Templanza: autocontrol, dominio de los deseos 
y pasiones, incluida la fidelidad a los votos 
matrimoniales; también pureza. 1 Corintios 7:9; 
Tito 1:8; 2:5. 
 
     Nunca descubrirás una ley que te prohíba vivir 
de acuerdo con estos principios. Pablo declaró 
que no había ninguna ley contra tales cosas. Las 
leyes existen con el propósito de la restricción y 

en el fruto del Espíritu, no hay nada que restringir. 
No hay restricciones a este estilo de vida. Los 
cristianos pueden y deben practicar estas virtudes 
una y otra vez.  
 
   APLICACIÓN PRÁCTICA: Haz un esfuerzo 
consciente para examinar tu vida y tu conducta y 
procura que permitas que la vida de Dios fluya de 
tu espíritu para que produzcas este fruto para que 
todos lo disfruten.  
  

 ² LA ELECCIÓN 
 
Es tranquilo. Es temprano... El cielo todavía es 
negro. El mundo sigue dormido. Se acerca el día. 
En unos momentos llegará el día. Rugirá por la 
pista con la salida del sol. la quietud del amanecer 
se cambiará por el ruido del día. La calma de la 
soledad será reemplazada por el ritmo acelerado 
de la raza humana. El refugio de la madrugada 
estará invadido por decisiones a tomar y plazos a 
cumplir. 
 
Durante las próximas doce horas estaré expuesto 
a las exigencias del día. Es ahora cuando debo 
tomar una decisión. Debido al Calvario, soy libre 
de elegir. Y así lo elijo. 
 
Elijo AMOR... 
Ninguna ocasión justifica el odio; ninguna 
injusticia merece amargura. Yo elijo el amor. Hoy 
amaré a Dios y lo que Dios ama. 
 
Elijo GOZO... 
Invitaré a mi Dios a ser el Dios de las 
circunstancias. Rechazaré la tentación de ser 
cínico... la herramienta del pensador perezoso. 
Me negaré a ver a las personas como algo menos 
que seres humanos, creados por Dios. Me negaré 
a ver cualquier problema como algo menos que 
una oportunidad de ver a Dios. 
 
Elijo PAZ... 
Viviré perdonado. Perdonaré para poder vivir. 
 
Elijo PACIENCIA... 
Pasaré por alto los inconvenientes del mundo. En 
lugar de maldecir al que toma mi lugar, lo invitaré 
a hacerlo. En lugar de quejarme de que la espera 
es demasiado larga, agradeceré a Dios por un 
momento para orar. En lugar de apretar el puño 
ante las nuevas asignaciones, las enfrentaré con 
alegría y coraje. 
 
Elijo AMABILIDAD... 
Seré amable con los pobres, porque están solos. 
Amables con los ricos, porque tienen miedo. Y 
amable con los crueles, porque así es como Dios 
me ha tratado. 



  Elijo BONDAD... 
Iré sin un dólar antes de tomar uno deshonesto. 
Seré pasado por alto antes de jactarme. Confe-
saré antes de acusar. Yo elijo la bondad. 
 
Elijo la FIDELIDAD... 
Hoy cumpliré mis promesas. Mis deudores no se 
arrepentirán de su confianza. Mis asociados no 
cuestionarán mi palabra. Mi esposa no cuestio-
nará mi amor. Y mis hijos nunca temerán que su 
padre no regrese a casa. 
 
Elijo GENTILEZA... 
Nada se gana por la fuerza. Elijo ser gentil. Si 
levanto la voz, que sea sólo en alabanza. Si 
aprieto el puño, que sea sólo en oración. Si hago 
una demanda, que sea solo de mí mismo. 
 
Elijo AUTOCONTROL... 
Soy un ser espiritual. Después de que este cuerpo 
esté muerto, descansaré. Me niego a dejar que lo 
que se pudra, gobierne lo eterno. Elijo el 
autocontrol. Estaré borracho sólo de alegría. Seré 
apasionado sólo por mi fe. Seré influenciado sólo 
por Dios. Sólo Cristo me enseñará. Elijo el auto-
control. 
 
  ³ "Las producciones más selectas del arte no 
poseen ninguna belleza que pueda compararse 
con la belleza del carácter, que es el fruto de la 
obra del Espíritu Santo en el alma". —El Ministerio 
de Curación, p. 37. 
 
         Si, cuando encuentras problemas o aflicción, 
tu gozo se convierte en quejas, debes aceptar el 
gozo de Jesús en tu corazón por el Espíritu Santo. 
Con ella puedes regocijarte incluso cuando llegan 
pruebas de fuego. Véase 1 Pedro 4:12, 13.  
 
        Tener el amor, la paz, el gozo, la bondad, la 
mansedumbre y el autocontrol de Cristo en tu vida 
te identificas con Cristo y determinas si simple-
mente lo profesas o realmente disfrutas de Su 
presencia que mora en ti. 
 
      De todas las gracias, la Escritura menciona 
primero el amor. Esta cualidad espiritual se 
destaca por encima de todas las demás. Véase 1 
Corintios 13:13... Esta no es la variedad terrenal 
barata de amor tan popular en la historia y la 
canción, sino lo celestial. Su encanto, altruismo y 
compasión, como se describe en 1 Corintios 13:1-
7, nos revelan que todas las otras ocho gracias 
del Espíritu son simplemente varios aspectos del 
amor en acción. 
  
     Cada uno puede no manifestarse en el mismo 
grado, pero ciertamente cada uno estará presente  
     
 

en cada vida llena del Espíritu. 
 
     Manford George Gutzke compara el fruto del 
Espíritu con la luz del sol. "Todos los colores del 
arco iris están en cada rayo de luz solar. Todos 
están allí en cualquier momento. Puede que no 
siempre entren en visión, pero todos están 
presentes. No es necesario pensar en ellos como 
si fueran tantos colores separados.  
    
     Así como los colores del arco iris están 
presentes en la luz, así estos rasgos de conducta 
personal están en la obra del Espíritu Santo". -El 
fruto del Espíritu, p. 10, 11. 

 
   Tan pronto como naces del Espíritu, estas 
gracias del Espíritu comienzan a aparecer. Y bajo 
la llenura diaria del Espíritu se multiplican cada 
vez más... 
 
        Por tus dos brazos, la fe y la oración, toca a 
Jesús mañana a mañana y de él saca en tu alma 
todo lo que necesitas para la victoria. Este es el 
secreto de una experiencia feliz y victoriosa. Sólo 
a medida que recibas nuevos suministros de 
gracia día a día, tendrás un poder proporcional a 
tus necesidades diarias y la capacidad de usar 
este poder para la gloria de Dios". 
 
 ______________ 

¹  Lessons from the fruit of the Spirit - Search (bing.com) 

² Max Lucado’s When God Whispers Your Name 

³ John L. Shuler, Your Best Helper, the Holy Spirit, p. 55-60 

https://www.bing.com/search?q=lESSONS+FROM+THE+fRUIT+OF+THE+sPIRIT&cvid=023ba2d024a44da3ab634435ed6bbfcc&aqs=edge..69i57.6433j0j1&pglt=43&FORM=ANNTA1&PC=U531
http://www.amazon.com/gp/product/0849921430?ie=UTF8&tag=onsocijustand-20&linkCode=as2&camp=1789&creative=390957&creativeASIN=0849921430




      ¹ "Llevar el fruto del Espíritu significa también 
dar testimonio eficaz de tu Salvador. Hechos 1:8. 
Dios te da el Espíritu Santo como el único medio 
para equiparte para llenar el lugar especial que Él 
te ha asignado en Su gran plan. "La razón por la 
que Dios puede hacer tan poco por nosotros es 
que olvidamos que vivir la virtud en el Espíritu 
Santo es combinarse con el agente humano". —
Hijos e hijas de Dios, p. 30.   
     
  ¿Hasta qué punto Dios te usará? "Dios puede 
usar a cada persona en proporción como Él puede 
poner Su Espíritu en el templo del alma". — 
Testimonios, tomo. 7, p. 144. Dios te ha usado, te 
está usando y continuará usándote. En la medida 
en que tengas, seas y dejes que Él ponga su 
Espíritu en ti. No hay límite para la utilidad de 
alguien que, al dejarse de lado, hace espacio para 
la obra del Espíritu Santo sobre su corazón, y vive 
una vida totalmente consagrada a Dios". — El 
Deseado de Todas las Gentes, p. 250, 251. 
 
     Las nueve gracias de carácter cristiano 
proporcionan el testimonio necesario para ganar a 
Cristo a todos los que escaparían de la des-
trucción del mundo. Puesto que el Espíritu Santo 
siempre transforma a aquellos en quienes Él mora, 
Él proporciona un testimonio vivo en ti contra el 
cual ningún escéptico puede argumentar. El 
alcance o su transformación está directamente 
relacionado con el grado de tu entrega en la fe a la 
obra del Espíritu Santo. Este fruto que constituye 
una vida victoriosa proporciona la clave para tu 
testimonio efectivo. Energía poderosa de salvación 
fluye del Señor Jesús a ti como la electricidad de 
una dinamo a un aparato eléctrico.  

     Sólo tú eres capaz de determinar cuánto puede 
hacer Cristo por ti. "Como has creído", le dijo 
Jesús al centurión romano, "te sea hecho". Mateo 
8:13. El poder de Dios opera en ti y para ti de 
acuerdo con tu contacto de fe con Jesús. Su fe 
cierra la brecha entre tu necesidad y el suministro 
infinito de gracia y poder de Cristo para vivir la 
vida cristiana.  
 
     Un embalse represado en lo alto de las 
montañas contiene, digamos, un millón de acres-
pies de agua. Como el tamaño del acueducto que 
conduce desde el embalse a la ciudad de abajo 
determina la cantidad del flujo vivificante, aun así 
la medida de tu contacto de fe con Jesús 
determina la cantidad de ayuda y poder que 
recibes de Él. 
  
    Cuando recibes un libro o una naranja que te 
ofrece un amigo como regalo, simplemente 
confías en la sinceridad de tu amigo cuando te 
acercas y tomas su regalo. Tu mano representa tu 
fe recibiendo el regalo gratuito de la salvación de 
Dios, la justicia, la paz, el descanso, el gozo, la 
victoria, la fortaleza y todo lo demás que 
necesitas. "Si puedes creer, todas las cosas son 
posibles para el que cree". Marcos 9:23. La fe es 
"la mano por la cual nos aferramos a Cristo y nos 
apropiamos de sus méritos". —El Deseado de 
Todas las Gentes, p. 175. 
 
      Si tienes poca paz, gozo o victoria, tu mano de 
fe simplemente no está tomando lo que Cristo te 
está ofreciendo tan libremente". La verdadera fe y 
la verdadera oración son como dos brazos por los 
cuales los suplicantes humanos se aferran al 
poder del Amor Infinito". —Obreros Evangélicos, p. 
259.  
 

       Cuando te acercas por                    
fe y oración, es posible             
que no veas ni sientas                       

nada de inmediato.                          
Pero, "si crees, verás".          

Juan 11:40, NASB. 
 

 Te vuelves fructífero en toda 
buena obra (Colosenses 1:10), 

llevando todo el fruto del Espíritu 
en una vida que da testimonio del 

poder de Dios para salvar. 
 



   Si todos los miembros                  
de la iglesia tenían                                  

el bautismo diario del                     
Espíritu Santo, falta de 
espiritualidad, tibieza, 
observancia laxa del                      
sábado, palabras e                   

impotencia espiritual  
se remediaría.  

  
     La entrada del Espíritu Santo hace posible 
una salida continua. En el Día de Pente-
costés, en el momento en que los discípulos 
recibieron la entrada del Consolador, siguió 
una salida de bendiciones, que llenó 3000 
corazones vacíos. 
 
     Pero sin la afluencia, no podemos impartir 
nada que valga la pena espiritualmente a 
nadie. "La plata y el oro no tengo ninguno", le 
dijo Pedro al mendigo, "mas lo que tengo te 
doy". Hechos 3:6. Este concepto se puede 
resumir en estas palabras: Entrada para 
tener salida. 
 
      Sólo podemos impartir lo que recibimos 
de Cristo; y sólo podemos recibir como im-
partimos a los demás. A medida que con-
tinuamos impartiendo, continuamos reci-
biendo, y cuanto más impartamos, más reci-
biremos. Así podemos estar constantemente 
creyendo, confiando, recibiendo e impar-
tiendo." — El Deseado de Todas las Gentes, 
p. 370. Énfasis proporcionado.  
 
      En Efesios 3:16-19, Pablo presenta una 
descripción abrumadora de las bendiciones 
que vienen con el don del Espíritu. Tu hom-
bre interior está fortalecido. Cristo mora en tu 
corazón por la fe. Estás arraigado y fundado 
en el amor. Puedes comprender en gran 
medida la amplitud, longitud, profundidad y 
altura del amor de Dios. Y estás lleno de toda 
la plenitud de Dios. 
 
       ¡Alabado sea Dios por la obra de su 
Espíritu por nuestra victoria y por el ministerio 
efectivo de nuestro testimonio a los demás!" 
   
____________________ 

¹  John L. Shuler, Your Best Helper, the Holy 

Spirit, p. 57- 60, 76 





     Juan el Bautista bautizó con agua a aquellos 
que atendieron su llamado al arrepentimiento. Del 
mismo modo, el Señor Jesús bautiza con el 
Espíritu Santo a aquellos que lo reciben como su 
Salvador personal y significa que lo han recibido 
al ser bautizados por inmersión. Pablo confirma 
esta verdad. "Porque por un espíritu somos todos 
bautizados en un solo cuerpo". 1 Corintios 12:13. 
 
      El bautismo por el Espíritu Santo implica dos 
fases: la segunda fase suplementaria y depen-
diente de la primera. Primero viene el aspecto 
cuando eres regenerado por el Espíritu en una 
nueva persona en Cristo. En segundo lugar viene 
el aspecto exitoso cuando todos los días el 
Espíritu te posee, controla y te da poder. Este 
segundo aspecto, a veces referido como ser lleno 
del Espíritu, implica ser bautizado diariamente por 
el Espíritu Santo.  
 
       Desafortunadamente, muchos no logran se-
guir adelante con el proceso de renacimiento, de 
llegar a ser poseídos, controlados, empoderados 
y llenos del Espíritu cada día. Se encuentran 
cayendo de nuevo en sus viejos hábitos 
pecaminosos una y otra vez, y se preguntan por 
qué. Desanimados, eventualmente descubren 
que el nuevo nacimiento deja de ser significativo.  
Al igual que los oyentes de suelo pedregoso en la 
parábola familiar de Jesús (Lucas 8:4-15), mu-
chos se marchitan y mueren. 
     
       Sólo en siete casos la Biblia habla 
directamente del bautismo por el Espíritu. Cinco 
de estos pasajes se refieren a este bautismo 
como un evento futuro, cuatro de ellos citan las 
palabras de Juan el Bautista. Véanse Mateo 3:11; 
Marcos 1:7, 8; Lucas 3:16; Juan 1:33. El quinto 
Jesús habló después de su resurrección.    Véase 
Hechos 1:4, 5. Un sexto pasaje mira hacia atrás a 
los eventos y la experiencia del Día de 
Pentecostés. Hechos 11:15-17. El séptimo (1 
Corintios 12:13) identifica el bautismo del Espíritu 
como la norma en la experiencia de todos los 
creyentes nacidos de nuevo. Ciertas otras 
expresiones en Hechos también aluden al 
bautismo del Espíritu y ayudan a explicar el papel 
del Espíritu en la conversión.  
  
     La séptima instancia señala el momento en 
que los creyentes recibieron el bautismo del 
Espíritu y explica el significado del bautismo del 
Espíritu. Equipara el bautismo del Espíritu con 
recibir el Espíritu Santo en la conversión. El 
bautismo en el Espíritu no requiere necesaria-
mente una segunda bendición que debe buscarse 
después de la conversión, porque eso comienza 
cuando el creyente nace del Espíritu. (Por 
supuesto, no nos estamos refiriendo al bautismo 
diario del Espíritu después de la conversión.) 

     Pedro declaró que todos los que recibieran a 
Cristo y el bautismo recibirían el Espíritu. Hechos 
2:38, 39. Pero muchos creyentes nacidos de nuevo 
no logran entender esta seguridad. Luchan "por 
obtener el Espíritu", olvidando que Cristo ha 
prometido darles Su Espíritu y que el problema es 
su incapacidad para apropiarse del don prometido. 
Cuando nacieron del Espíritu en su bautismo, 
experimentaron un comienzo en el bautismo del 
Espíritu. Por supuesto, después de esta experiencia 
inicial, deben continuar en plena entrega y oración 
prevaleciente todos los días para disfrutar del 
bautismo diario del Espíritu.  

     Hace años, un velero al final de un largo viaje se 
acercaba a la desembocadura del río Amazonas, 
que fluye agua dulce hacia el Atlántico. El suministro 
de agua potable a bordo se había agotado, por lo 
que la tripulación izó una señal: "Envía ayuda, no 
hay agua potable". Un barco que pasaba le indicó: 
"Sumerge tus baldes". Navegaban en el vasto 
cuerpo de agua dulce derramada por el poderoso río 
y no lo sabían. Todo lo que tenían que hacer era 
sumergir sus cubos para obtener toda el agua que 
necesitaban. 
 
       Muchos hoy en día levantan la señal: "Envía 
ayuda. Queremos el bautismo del Espíritu, para que 
podamos hablar en lenguas y experimentar el 
éxtasis de los sentimientos". A ellos les llega el 
mensaje: "Cuando naciste del Espíritu y recibiste el 
don del Espíritu para vivir en ti, tuviste un comienzo 
en ser bautizado por el Espíritu.   Haz una entrega 
completa todos los días, ejercita tu fe, ora siempre 
para ser lleno del Espíritu, y experimentarás la 
plenitud de su bendición, no de acuerdo con tu 
voluntad, sino de acuerdo con su voluntad". 
  
     Como persona nacida de nuevo, ¿siempre tienes 
el Espíritu Santo en ti, en toda la medida de tu 
capacidad dada por Dios? Si no, ¿por qué no su-
mergirse para llenarse de agua espiritual que da 
vida? Muchos cristianos profesos cojean a lo largo 
de su vida, como sólo medio vivo espiritualmente, 
con sólo una pequeña medida del Espíritu, cuando 
podrían experimentar un nuevo llenado todos los 
días. 
  



       Dado que la intensidad del bautismo del 
Espíritu depende de la extensión de la llenura del 
Espíritu, algunos que han recibido una gran 
medida del Espíritu en cierto momento,  el tiem- 
po ha confundido su euforia con todo lo que 
necesitan del bautismo del Espíritu. La verdad es 
que esto era sólo una medida mayor del Espíritu 
que realmente habían poseído desde el momento 
en que nacieron del Espíritu. Como cristiano 
nacido de nuevo, debes esperar momentos de 
felicidad espiritual de alto nivel. Pero no debes 
malinterpretarlos.  Eres bautizado por el Espíritu 
cuando naces del Espíritu, al comienzo de tu 
experiencia con el Espíritu. Una vida completa en 
el crecimiento en gracia debe seguir. 
 
     Unos días después de Pentecostés, los após-
toles se reunieron para orar por la audacia de 
predicar el evangelio bajo una creciente ola de 
oposición. "Cuando habían orado, el lugar en el 
que estaban reunidos fue sacudido; y todos 
fueron llenos del Espíritu Santo y hablaron la 
palabra de Dios con audacia". Hechos 4:31, RSV. 
Note que las mismas ocho palabras —"todos 
fueron llenos del Espíritu Santo"— que se les 
habían aplicado en Pentecostés, ahora se les 
aplican de nuevo. 

     Compare Hechos 2:4. ¿Fue este un segundo o 
tercer bautismo del Espíritu para ellos? No. Fue 
sólo una experiencia más intensa de ser llenos 
del Espíritu todos los días después de su 
iniciación por el Espíritu. 
  
     Varias expresiones del Nuevo Testamento 
pueden ser consideradas como sinónimo de "ser 
bautizado" por el Espíritu Santo. Algunos de 
estos es están "poseídos" o "controlados" por, o 
llenos "con el Espíritu" y "caminando" o "viviendo" 
en o por el Espíritu. La unión rama-vid con Jesús 
también describe la misma experiencia, al igual  
   

que ser empoderado para testificar de manera 
efectiva, tener poder interno para vencer como 
Cristo venció y ser dotado de poder desde lo alto. 
     Nuestro Señor capsuló para nosotros, Sus 
seguidores, el significado inclusivo del bautismo 
del Espíritu en la frase "vosotros en mí, y yo en 
vosotros". Juan 14:20. Los creyentes pueden 
saber examinar el fruto de su experiencia interior a 
la luz de la Palabra de Dios si habían recibido o no 
el poder del Divino Ayudador.  
  
     "Estamos seguros de que podemos estar tan 
identificados con Cristo, el Hijo de Dios, como para 
ser totalmente uno con él, como lo fue con el 
Padre. ¿Quién puede comprender esto? Estas 
palabras nos imponen una gran responsabilidad. 
Son la más alta garantía de carácter, y contienen 
la bendición más rica que es posible para cualquier 
ser humano disfrutar". —Testimonios especiales a 
ministros, núm. 11, 31. Énfasis proporcionado.   
 
      ¿Desea saber si ha sido bautizado o no por el 
Espíritu Santo? ¿Cuáles son las señales? Miles de 
cristianos nacidos de nuevo no pueden señalar un 
tiempo y un lugar específico cuando nacieron del 
Espíritu. Pero la transformación en sus vidas de 
caminos impíos a los caminos de Jesús es una 
evidencia segura. Su conformidad con las 
enseñanzas de Jesús en su actuación, hablar, 
comer, beber, vestirse y adorar los identifica como 
de Cristo. "Por sus frutos los conoceréis." Mateo 
7:20. 
  
No confíes en ningún tipo de sentimiento como 
evidencia de que has recibido el bautismo del 
Espíritu. Los sentimientos pueden engañar. La 
fe se aferra a las promesas de Dios indepen-
dientemente de los sentimientos. "Recibimos la 
promesa del Espíritu a través de la fe". Gálatas 
3:14. 
 
     La Biblia alude a la existencia de dos espíritus 
en el mundo: el espíritu de obediencia (Hechos 
5:32) y el espíritu de desobediencia (Efesios 2:2). 
El espíritu de obediencia se esforzará por armoni-
zar con la Palabra de Dios en todas las cosas, in-
cluso con respecto a las reglas que Pablo esta-
blece en 1 Corintios 14 para hablar en lenguas. Es 
el espíritu de desobediencia el que desacata estas 
reglas y enfatiza el don de lenguas indebidamente. 
  
      ¿Son las palmas de manos, los saltos hacia 
arriba y hacia abajo, las contorsiones físicas, el 
gozo extático o las emociones abrumadoras prue-
ba del bautismo del Espíritu? No. La Biblia no 
especifica ninguno de estos como evidencia del 
bautismo del Espíritu Santo. Sin embargo, una vida 
obediente, consagrada y semejante a la de Cristo 
vivida día a día proporciona evidencia incontro-
vertible del bautismo del Espíritu Santo.  



       "Cuando guardamos sus mandamientos [de 
Cristo] moramos en él y Él mora en nosotros", 
declara la Palabra.    
      Y así es como podemos asegurarnos de que 
él habite dentro de nosotros: lo sabemos por el 
Espíritu que nos ha dado". 1 Juan 3:24, NEB. 
 
     Tus acciones, palabras, miradas y actitudes 
demostrarán la presencia del Espíritu Santo 
dentro de ti. Experimentarás una capacidad 
creciente para amar, a medida que el amor de 
Dios brota desde dentro de tu corazón. Véase 
Romanos 5:5. Y sentirás la tranquila y dulce se-
guridad de que eres un hijo de Dios. Véase 
Romanos 8:16. "La obra de justicia será la paz, y 
el efecto de la justicia, la quietud y la seguridad. 

    Elena de White escribió: "Cuando hayas 
recibido el bautismo del Espíritu Santo, entonces 
entenderás más de las alegrías de la salvación de 
lo que has conocido toda tu vida hasta ahora". —
Carta 33, 1890. 
 

     En vano los hombres intentan 
prescribir cómo obrará el Espíritu                  

Santo. Sin embargo, la manifestación               
del Espíritu nunca operará de una manera 
contraria a la Biblia. Recibir el bautismo 
inicial del Espíritu en la conversión es 
esencial. Pero es igualmente esencial 

mantener el bautismo diario del                    
Espíritu por el resto de su vida.  

BAUTISMO DIARIO 
 
     El bautismo del Espíritu Santo es "Cristo viviendo en ti" o "Dios [el Espíritu Santo] obrando en ti". Fue así 
con Cristo. Su ejemplo nos asegura que también puede ser nuestro. Así como Él vivió "por el Padre", así 
también tú puedes vivir por Él. Véase Juan 6:57. 
    "Nuestro Salvador confió en su Padre celestial en busca de sabiduría y fortaleza para resistir y vencer al 
tentador. El Espíritu de su Padre celestial animó y reguló su vida. Él estaba sin pecado. La virtud y la pureza 
caracterizaron su vida." —Mensajes Selectos, tomo 3, p. 134. 
     "Ni siquiera por un pensamiento Él [Cristo] cedió a la tentación. Así puede ser con nosotros. La 
humanidad de Cristo estaba unida a la divinidad; Él fue preparado para el conflicto por la vida en el Espíritu 
Santo. Y vino a hacernos partícipes de la naturaleza divina." —El Deseado de Todas las Gentes, p. 123. 
     Por la continua llenura del Espíritu Santo, Cristo mantuvo esa relación esencial: el Padre en él y Él en el 
Padre. Tú también puedes tener y mantener la misma relación con Cristo al estar en Él y permitirle estar en 
ti, al ser bautizado por el Espíritu Santo todos los días.  
     El bautismo diario es la experiencia normal para un verdadero cristiano. Así como el Espíritu Santo fue 
dado a Cristo sin medida (Juan 3:34), "así será dado a todo seguidor de Cristo cuando todo el corazón se 
entregue para Su morada". —Pensamientos del Monte de la Bendición, p. 21.  
     A menos que tengas un poder espiritual proporcional a tus necesidades diarias, no puedes vivir 
rectamente. Tu vida dejará de ser lo que debería o podría ser. Pero puedes tener un poder proporcional a tus 
necesidades cada día al recibir un nuevo suministro del Espíritu Santo cada mañana. Dios está mucho más 
dispuesto a darte el Espíritu Santo de lo que tú estás a pedirle.  Un niño convertido puede tener esta 
experiencia de acuerdo con su conocimiento. Al inclinarse en oración cada mañana, abre la puerta de su 
corazón para que Jesús venga de nuevo, cree que Jesús entra de acuerdo con su promesa y recibe un 
nuevo suministro de ayuda, alegría, paz, amor y victoria para el día, él también, a su manera simple, puede 
disfrutar del bautismo diario del Espíritu. 
 

John L. Shuler, Your Best Helper, the Holy Spirit, pp. 67-72, 74, 75. 



  Orando por el Espíritu ¹ 
 
     Usted puede preguntar: ¿No es una tontería 
creer que ha recibido algo, cuando no es así? 
¡No! Debes recordar que cuando estás tratando 
con Dios con respecto a Sus promesas, lo que 
puede parecer una tontería es la misma forma en 
que Dios tiene la intención de cumplir en nosotros 
lo que Él ha prometido en su palabra. 
 

      
 ILUSTRACIÓN: 
 
     Supongamos que quieres ir a una oficina en el 
décimo piso de un edificio. Cuando entras en el 
ascensor de la planta baja, crees que te llevará al 
décimo piso, ¿no es así? Si no lo creyeras, 
probablemente no entrarías. Pero crees que lo 
hará, así que entras, a pesar de que aún no ha 
llegado allí.  
 

      Lo mismo ocurre con               
las promesas de Dios. 

Debemos creer que los hemos 
recibido a pesar de que aún no 

los hemos experimentado. 

OTRA ILUSTRACIÓN: 
 
     Digamos, por ejemplo, que su casa está com-
pletamente cableada para la electricidad. Tienes 
bombillas en todas las habitaciones. Su factura de 
electricidad está pagada, al día. Pero a menos que 
encienda el interruptor, la electricidad permanecerá 
en los cables y nunca llegará a las bombillas. 
 
     Lo mismo es cierto con respecto a ser lleno del 
Espíritu. Dios quiere llenarte, pero debes encender 
el interruptor eligiendo rendirte, por oración, por fe. 
Esta pequeña parte es tu responsabilidad. 
   
     Un hombre le pidió a su pastor que orara para 
que pudiera recibir el Espíritu Santo. Dijo: "He 
estado buscando este relleno durante meses, pero 
no lo he recibido". 
     El pastor sugirió que oraran y reclamaran la 
promesa de la llenura del Espíritu. Después de la 
oración, el hombre comentó: "Todavía no siento 
que lo tenga". 
     Su pastor preguntó: "¿Alguna vez Dios no 
cumple Sus promesas?" 
     "No". 
        "Entonces debe haberte dado la llenura de su 
Espíritu cuando se la pedimos de acuerdo con su 
promesa". 
     "Bueno, supongo que no puedo discutir con 
eso". 
     Entonces tienes la llenura del Espíritu en este 
momento. El Espíritu Santo se ha movido en tu 
vida en respuesta a tu oración. ¿Crees esto?" 
     "Sí, lo creo", y lo dijo en serio. Sólo entonces 
pudo declarar con convicción que tenía el testi-
monio interno de la promesa de Dios. 
     Todo lo que le faltó durante todos esos meses 
fue saber cómo actuar según la promesa de Dios, 
viviendo la fe. 
 
      Usted también puede sentir que sus oraciones 
por la llenura del Espíritu están quedando sin 
respuesta. Si es así, ejerza su fe en la promesa 
segura de Dios y agradezca a Dios por cumplirla 
en su vida.  
 
     Al hacer esto, tendrás una experiencia llena del 
Espíritu.  
 
     Recuerda que tu fe no está en ti mismo, sino en 
la promesa de Dios. 
 
   

 
    
 
 

____________ 

¹  John L. Shuler, Your Best helper, the Holy Spirit,       

pp. 88, 89 





  
    Ninguna persona puede esperar que el 
Espíritu Santo continúe permaneciendo en él si 
roba, retiene diezmos y ofrendas, miente, comete 
adulterio o rompe el santo día de reposo. Dios 
requiere un abandono del pecado como 
condición para estar lleno del Espíritu. Puedes 
pedir el Espíritu, pero si "consideras la iniquidad" 
en tu corazón, "el Señor no escuchará". Salmo 
66:18. 
 
     Si te encuentras pensando malos pensa-
mientos, debes determinar con Dios llenar tu 
mente con las cosas que lo honran. Si has 
maltratado a alguien, debes pedirle perdón a esa 
persona y el perdón de Dios, y determinar tratar 
a esa persona de una manera amorosa.  Si tu 
hablar, actuar, comer, beber, vestir, etc., no se 
ajusta a las instrucciones dadas en la Biblia, 
usted debe por la gracia de Dios hacer los 
cambios necesarios para poner sus caminos bajo 
el control de Su Espíritu. Si cuando oras por la 
plenitud del Espíritu Santo tu conciencia te 
perturba en algo en particular, arregla el asunto 
con Dios antes de seguir presionando tu petición. 
 
     Confiesa y renuncia al pecado, porque "el que 
confiesa y abandona" sus pecados "tendrá 
misericordia". Proverbios 28:13.  
 
Afligir al Espíritu Santo 
 
     Uno de los obstáculos menos sospechosos 
para ser lleno del Espíritu es el duelo. Es por 
esta razón que el apóstol advierte: "No afligien al 
Espíritu Santo de Dios, por el cual estáis sellados 
hasta el día de la redención". Efesios 4:30. 
 
    Note que Pablo dirige esta amonestación no a 
los paganos, sino a los cristianos nacidos de 
nuevo. ¿Cómo podrían los cristianos, las 
personas nacidas de nuevo, hacer llorar al 
Espíritu Santo? Pueden hacer esto negándose a 
escuchar la "voz apacible y pequeña". 1 Reyes 
19:12. 
     El Espíritu puede llamar nuestra atención, por 
ejemplo, en asunto de entregarse a diversiones 
inapropiadas (véase Consejos a los Maestros, 
págs. 348, 349), el matrimonio con incrédulos 
(véase Testimonios, tomo 5, págs. 364, 365), la 
laxitud en la observancia del sábado (véase 
Testimonios, tomo 4, pág. 248), el temor in-
debido y quejarse (véase Obreros Evangélicos, 
pág. 261), falta de control de la imaginación (véa-
se Testimonios, tomo 5, págs. 310, 311), codicia 
(véase Los Hechos de los Apóstoles, págs. 72, 
75, 76), dudar del amor de Dios y desconfiar de 
Sus promesas (véase El Camino a Cristo, pág. 
118), indulgencia del egoísmo (véase Testimo-
nios, tomo 4, pág. 221), represalias (véase 
Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 171, 

comentarios mordaces (véanse Consejos sobre 
la Mayordomía,  p. 115), o entregarse a la crítica 
destructiva (véase El Deseado de Todas las 
Gentes, p. 323).  
 
   Una negativa persistente bajo la convicción del 
Espíritu Santo a abandonar cualquier pecado 
puede afligirlo. 
 
   Toma esta lista de artículos que afligen al 
Espíritu Santo y ve solo con ellos a Dios. 
Considere cada elemento, preguntando cuida-
dosamente, ¿Esto se aplica a mí? Después de 
haber considerado cada elemento en oración, 
ora esta oración: "Señor, perdóname en el que 
he estado afligiendo al Espíritu Santo.  Concé-
deme que a partir de este día en adelante no 
pueda hacerlo más, sino que me prepare para el 
mayor relleno que necesito para estos últimos 
días". 
  
     "Cuando uno está completamente vaciado de 
sí mismo, cuando todo dios falso es expulsado 
del alma, el vacío es llenado por la entrada del 
Espíritu de Cristo". —Obreros Evangélicos, p. 
287. Énfasis proporcionado.  
 
     ¿Qué sucede cuando aflojas la tapa de un 
frasco de alimentos envasados al vacío? Se oye 
un sonido de silbido a medida que el aire se 
precipita para llenar el vacío. Si no hubiera 
habido vacío, el aire no se precipitaría. Así que a 
menos que seamos vaciados de nosotros 
mismos, no se formará ningún vacío para la 
entrada del Espíritu.  
 
     Pocos reciben la plena llenura del Espíritu 
cuando oran, porque el espacio que Él desea 
llenar está ocupado por el gran "yo".   
 
       Un vaso de ocho onzas medio lleno de agua 
no puede recibir ocho onzas completas de jugo 
de naranja. Por lo tanto, Jesús enfatizó la 
renuncia a sí mismo y la crucifixión diaria de sí 
mismo como los principales requisitos previos 
para calificar como uno de Sus verdaderos 
seguidores. Véanse Mateo 16:24; Lucas 9:23. 
  
      El Espíritu Santo llenó a Pablo diariamente 
porque se crucificó a sí mismo diariamente. 
Véase Gálatas 2:20. Note: "su voluntad y su 
deseo todos los días entraban en conflicto con el 
deber y la voluntad de Dios". —El Ministerio de 
Curación, pp. 452, 453. Pablo tuvo los mismos 
problemas que nosotros. Tuvo que tomar 
decisiones por Dios y contra sí mismo. El yo 
tenía que morir. "En lugar de seguir la 
inclinación, hizo la voluntad de Dios, sin embargo 
crucificando a su naturaleza". —Ibíd.   



  

   
     Crucificarse diariamente no es fácil. "La cruz 
es la que atraviesa los afectos naturales y la 
voluntad." —Testimonios, tomo 2, p. 651. Es por 
esto que el Espíritu llena a tan pocos.  
 
     Nadie puede vaciarse de SÍ MISMO más que 
puede tomar un cubo y llevar la oscuridad fuera 
de una habitación oscura. Pero puede encender 
el interruptor eléctrico y desterrar la oscuridad. Y 
la oscuridad se mantiene alejada mientras la luz 
brille. "Ningún hombre puede vaciarse de sí 
mismo. Sólo podemos consentir que Cristo lleve 
a cabo la obra. Entonces el lenguaje del alma 
será, Señor, toma mi corazón; porque no puedo 
darlo. Es tu propiedad. Mantenlo puro, porque no 
puedo guardarlo para Ti. Sálvame a pesar de mí 
mismo, de mi yo débil y anticristiano. Moldéame, 
elevame a una atmósfera pura y santa, donde la 
rica corriente de Tu amor pueda fluir a través de 
mi alma." —Palabras de Vida del Gran Maestro, 
p. 159. Énfasis proporcionado. 
 
    Dios siempre contesta esta oración. Incluso 
envía su Espíritu para ayudarte a renunciar a ti 
mismo para que pueda darte el relleno que 
necesitas. Cada mañana consagra tu voluntad a 
Él. ¿Te autogobernarás? ¿O gobernará el Santo 
Espíritu?  
    
   "Cuando tengamos una consagración completa 
y de todo corazón al servicio de Cristo, Dios 
reconocerá el hecho por un derramamiento de su 
Espíritu sin medida". —Evangelismo, p. 699.  
 
      Los cristianos profesos generalmente se 
pueden clasificar de acuerdo con cuatro planos 
ascendentes de compromiso:  

  
 1. Algunos que nunca han nacido realmente de 
nuevo. La suya es una experiencia de "todo de sí 
mismo y nada de Cristo". No han recibido el 
Espírito Santo en nada. 
 
2. Algunos que han nacido de nuevo, han 
avanzado a "algo de sí mismos y algo de Cristo". 
Tienen una medida del Espíritu, pero no están 
tan llenos como Cristo desea que sean. 
 
 3. Algunos han renunciado a sí mismos hasta 
que tienen "menos de sí mismos y más de 
Cristo". Están cerca de ser totalmente llenos.  
 
 4. Y algunos se han crucificado tanto que no 
tienen "nada de sí mismos, y todo de Cristo". 
Experimentan la llenura del Espíritu en toda la 
medida de su capacidad.  
 
Amigo mío, ¿en qué superficie te paras? 
 
     Puedes asegurar un llenado constante 
solo viniendo a Jesús mañana por mañana 
para beber de su agua viva. Sigues viniendo a 
Jesús tan a menudo que nunca más tienes 
sed.Continúas lleno mientras sigas bebiendo.  
 
  A los que hacen esto se les cumple la promesa: 
"Por tanto, con gozo sacaréis agua de los pozos 
de salvación". Isaías 12:3. 
 
      En su Sermón del Monte Jesús dijo: "Bien-
aventurados son los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque serán saciados". Mateo 5:6.  
Recibimos justicia sólo por la impartación del 
Espíritu Santo. 
 

Crucificado con Cristo 

Vivir para 

el yo  

Sepultado con Cristo 

Resucitar como  

Nuevo en Cristo  



  
        La victoria sobre los insultos y las molestias 
proporciona evidencia de que el Espíritu Santo 
mora en tu corazón. "Si las heridas y los insultos 
son mansamente soportados, si las palabras in-
sultantes son respondidas por respuestas sua-
ves, y los actos opresivos por la bondad, esto es 
evidencia de que el Espíritu de Cristo mora en el 
corazón, que la savia de la Vid viviente está flu-
yendo a las ramas". — Testimonios, tomo 5, p. 
344. 
        Alimentarse de la palabra de Dios y tener 
el bautismo diario del Espíritu van mano en 
mano. La persona llena del Espíritu estudia la 
Palabra de Dios y se la come. Véase Jeremías 
15:16. Él estima la Palabra aún más que su 
alimento necesario. Véase Job 23:12. 
 
       Ser lleno del Espíritu significa cultivar el 
espíritu y el hábito de la oración. "Aquellos que 
no cultivan el espíritu y el hábito de la oración no 
pueden esperar recibir el aceite dorado de la 
bondad, la paciencia, la mansedumbre, el amor". 
—Testimonios a Ministros, p. 511. 
 
        Para ser lleno del Espíritu, entonces, debes 
poseer la voluntad de arrepentirte, de traer a 
Dios una voluntad entregada, un cuerpo dispues-
to a obedecer, un corazón vacío de sí mismo, un 
hambre y sed de amor por el Espíritu, y fe en las 
promesas de Dios. 
 
El pecado imperdonable (5T634) 
 
     "¿Qué constituye el pecado contra el Espíritu 
Santo? Es atribuir voluntariamente a Satanás la 
obra del Espíritu Santo. Por ejemplo, suponga-
mos que uno es testigo de la obra especial del 
Espíritu de Dios. Él tiene evidencia convincente 
de que la obra está en armonía con las Escritu-
ras, y el Espíritu testifica con su espíritu que es 
de Dios. Después, sin embargo, cae bajo la ten-
tación; el orgullo, la autosuficiencia, o algún otro 
rasgo maligno, lo controla; y rechazando toda la 
evidencia de su carácter divino, declara que lo 
que antes había reconocido como el poder del 
Espíritu Santo era el poder de Satanás.  
 

      Es a través del medio de Su Espíritu              
que Dios obra sobre el corazón humano;  

y cuando los hombres rechazan voluntariamente  
el Espíritu y declaran que es de Satanás,  

cortan el canal por el cual Dios  
puede comunicarse con ellos.  

 
     Al negar la evidencia que Dios se ha com-
placido en darles, excluyen la luz que había 
estado brillando en sus corazones, y como re-
sultado son dejados en la oscuridad.  

Comprehensive Index to the Writings of E.G.White, p. 2560)                                         
Pecado imperdonable cometido por:  

 
• Diablos (4 a. C. 1163; EW 146) 
• Félix (AA 427) 
• Herodes Antipas (DA 731) 
• Israelitas idólatras (PP 3260) 
• Jerusalén en el rechazo de Cristo (DA 587) 
• El pueblo judío rechazando a Cristo (DA 324) 
• Sacerdotes y gobernantes judíos (TM 73) 
• Judas Iscariote (DA 654-5) 
• El rey Saúl (2 a. C. 1023; p. 635, 676; 4SG-a 85) 

• Coré y acompañantes (PP 405) 
• Nerón (AA 496-7) 
• Pueblo de Nazaret (DA 241) 
• Faraón (PP 268-9) 
• Fariseos (5 a. C. 1092) 
• Sanedrín (DA 241) 
• Satanás (SR 26-7) 
• Algunos adventistas milleritas (GC 432) 
• Hijos de Elí (2 a. C. 1010; PÁG. 5890) 
 
     Por un tiempo, las personas que han come-
tido este pecado pueden parecer hijos de Dios; 
pero cuando las circunstancias surgen para 
desarrollar el carácter y mostrar de qué espíritu 
son, se encontrará que están en el suelo del 
enemigo, de pie bajo su bandera negra." —
Testimonios, tomo 5, p. 634. 
 
      "La ira de Dios no se declara contra los 
pecadores no arrepentidos simplemente por 
los pecados que han cometido, sino porque, 
cuando son llamados a arrepentirse, eligen 
continuar en resistencia, repitiendo los peca-
dos del pasado desafiando la luz que se les 
ha dado. Si los líderes judíos se hubieran 
sometido al poder de convicción del Espíritu 
Santo, habrían sido perdonados; pero estaban 
decididos a no ceder. De la misma manera, el 
pecador, por resistencia continua, se coloca 
donde el Espíritu Santo no puede influenciarlo." 
—Los Hechos de los Apóstoles, p. 62. 




